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Convertíos y creed en  el Evangelio 
 

El Señor, enviado por el Padre, comienza su 

misión de Salvador. Dice: Convertíos y creed en el 

Evangelio. Y hace: elige a los apóstoles. Comien-

za la salvación del mundo. 
 

Convertíos. La conversión supone cambio de 

corazón y de mente. Es arrepentimiento de los pe-

cados, pedir perdón a Dios y rectificar errores. 

Es volver al Señor, escuchar con humildad al 

Salvador, descubrir la misericordia de Dios que 

quiere que todos los hombres se salven.. 
 

Creed la Buena Noticia. La Buena Noticia es 

Jesucristo, el Hijo de Dios, que viene a salvarnos. 

Hace las obras de Dios.  Habla de lo que ha visto. 

Tiene palabras de vida eterna. Es Luz, Camino, 

Verdad y Vida.  Jesucristo es la plenitud de la re-

velación de Dios. Es la Persona por la que nos sal-

vamos. 
 

Os haré pescadores de hombres. El Señor lla-

ma a unos hombres, los apóstoles, que continuarán 

su misión en la tierra hasta el fin del mundo. 

Los apóstoles tienen estas características: 

Ser elegidos personalmente por Cristo. 

Ser testigos de Cristo. Haber convivido con Él. 

Ser testigos directos de su vida pública -

predicación y milagros-, de su pasión, muerte y re-

surrección. 

Han recibido una misión especial.  

El testimonio y la predicación apostólica será la 

norma de la fe cristiana en la Iglesia siempre. 

ENSEÑA EL CATECISMO 
 
 Nº 541. Después que Juan fue preso, marchó 

Jesús a Galilea; y proclamaba la Buena Nueva 

de Dios: El tiempo se ha cumplido y el Reino de 

Dios está cerca; convert²os y creed la Buena 

Nueva. “Cristo, por tanto, para hacer la volun-

tad del Padre, inauguró en la tierra el Reino de 

los cielosò.(LG 3) 
 

 Nº 542. Cristo es el corazón mismo de esta 

reunión de los hombres como familia de Dios. 

Los convoca en torno a Él por su palabra, por 

sus señales que manifiesta el Reino de Dios, por 

el envío de sus discípulos. Sobre todo, Él reali-

zará la venida de su reino por medio del gran 

Misterio de su Pascua: su muerte en la Cruz y 

su resurrección. Cuando Yo sea levantado de la 

tierra, atraerá a todos hacia Mí. A esta unión 

con Cristo están llamados todos los hombres. 
 

 N.1428. Ahora bien, la llamada de Cristo a la 

conversión sigue resonando en la vida de los 

cristianos. Esta segunda conversión es una ta-

rea ininterrumpida para toda la Iglesia que reci-

be en su propio seno a los pecadores y que 

siendo santa al mismo tiempo que necesitada 

de purificación constante, busca sin cesar la 

penitencia y la renovación. Este esfuerzo de 

conversión no es sólo una obra humana. Es el 

movimiento del corazón contrito, atraído y mo-

vido por la gracia a responder al amor miseri-

cordioso de Dios que nos ha amado primero. 

LA SANTA MISA 
 

 La celebración de la Misa, como ac-

ción de Cristo y del pueblo de Dios orde-

nado jerárquicamente: 

 Es el centro de toda la vida cristiana: 

 Para la Iglesia, universal y local, y para 

todos los fieles individualmente. 
 

 Porque en la Santa Misa: 

 1) Se culmina la acción con que Dios 

santifica en Cristo al mundo. 

 2) (Se culmina) el culto que los hom-

bres tributan al Padre, adorándole por me-

dio de Cristo, Hijo de Dios. 
 

 Además, los misterios de la redención 

que se celebran a lo largo del Año Litúrgi-

co, se recuerdan de tal modo en la Santa 

Misa que, en cierto modo, éstos se nos 

hacen presentes. 
 

 Todas las demás acciones sagradas y 

cualesquiera obras de la vida cristiana se 

relacionan con la Santa Misa, proceden de 

ella y a ella se ordenan. 
 

 En la Santa Misa, el Pueblo de Dios se 

reúne bajo la presidencia del sacerdote, pa-

ra celebrar el memorial del Señor o Sacri-

ficio Eucarístico, donde se cumple la pro-

mesa del Señor: Donde dos o tres están re-

unidos en mi nombre, allí estoy Yo en me-

dio de ellos. 
 

 En la celebración de la Misa, en la cual se 

perpetúa el Sacrificio de la Cruz, Cristo está 

realmente presente en la misma asamblea con-

gregada en su nombre, en la persona y pala-

bra del ministro y, de una manera substancial 

y permanente en las especies eucarísticas. 
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Antífona de entrada: Cantad al Señor un 

cántico nuevo, cantad al Señor, toda la tie-

rra. Honor y majestad le preceden, fuerza 

y esplendor están en su templo. 

ORACIÓN COLECTA 
 

Dios todopoderoso y eterno, ayúda-
nos a llevar una vida según tu voluntad, 
para que podamos dar en abundancia 
frutos de buenas obras en nombre de 
tu Hijo predilecto. 

Él, que vive y reina contigo... 

PRIMERA LECTURA 
Lectura de la profecía de Jonás, 3, 1-5. 10 

 

 En aquellos días, vino la palabra del Se-

ñor sobre Jonás: 

 -Levántate y vete a Nínive, la gran ciu-

dad, y predícale el mensaje que te digo. 

 Se levantó Jonás y fue a Nínive, como 

mandó el Señor. Nínive era una gran ciu-

dad,  tres días hacían falta para recorrerla. 

Comenzó Jonás a entrar por la ciudad y 

caminó durante un día, proclamando: 

 -¡Dentro de cuarenta días Nínive será 

destruida! 

 Creyeron en Dios los ninivitas; procla-

maron el ayuno, y se vistieron de saco, 

grandes y pequeños. 

 Y vio Dios sus obras, su conversión de 

la mala vida; se compadeció y se arrepin-

tió Dios de la catástrofe con que había 

amenazado a Nínive, y no la ejecutó. 

SALMO RESPONSORIAL 
 

R/. Señor, enséñame tus caminos. 

 

Señor, enséñame tus caminos, instrúye-

me en tus sendas: Haz que camine con 

lealtad; enséñame, porque tú eres mi 

Dios y Salvador. R/. 

 

Recuerda, Señor, que tu ternura y tu 

misericordia son eternas; acuérdate de 

mí con misericordia, por tu bondad, Se-

ñor. R/. 

 

El Señor es bueno y es recto, y enseña 

el camino a los pecadores; hace cami-

nar a los humildes con rectitud, enseña 

su camino a los humildes. R/. 

SEGUNDA LECTURA 
Primera carta de San Pablo a los Corintios, 7, 29-31 

 

 Digo esto, hermanos: que el momento 

es apremiante. Queda como solución que 

los que tienen mujer vivan como si no la 

tuvieran; los que lloran, como si no llora-

ran; los que están alegres, como si no lo 

estuvieran; los que compran, como si no 

poseyeran; los que negocian en el mundo, 

como si no disfrutaran de él: porque la re-

presentación de este mundo se termina. 

 

ALELUYA 

 

Está cerca el reino de Dios: convertíos y 

creed en el evangelio. 

EVANGELIO 
San Marcos, 1, 14-20 

 

Cuando arrestaron a Juan, Jesús se 
marchó a Galilea a proclamar el Evan-
gelio de Dios. Decía:  

-Se ha cumplido el plazo, está cerca 
el reino de Dios: convertíos y creed en 
el Evangelio. 

Pasando junto al lago de Galilea, vio 
a Simón y a su hermano Andrés, que 
eran pescadores y estaban echando el 
copo en el lago. 

Jesús les dijo: 

-Venid conmigo y os haré pescado-
res de hombres. Inmediatamente deja-
ron las redes y lo siguieron. 

Un poco más adelante vio a Santia-
go, hijo del Zebedeo, y a su hermano 
Juan, que estaban en la barca repasan-
do las redes. Los llamó, dejaron a su 
padre Zebedeo en la barca con los jor-
naleros y se marcharon con él. 

ORACIÓN DE LAS OFRENDAS 
 

Señor: recibe con bondad nuestros 
dones, y, al consagrarlos con el poder de 
tu Espíritu, haz que se conviertan para 
nosotros en dones de salvación. 

Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

ORACIÓN DE LA COMUNIÓN 
 

Dios todopoderoso, te pedimos que 
cuantos hemos recibido tu gracia vivifica-
dora nos alegremos siempre de este don 
admirable que nos haces. 

Por Jesucristo nuestro Señor. 


